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Si se asume el modelo LowCost
ios alumnos verían su filatrícula
rninim Lzada, cubriendo sólo las
prestaciones básicás. Iría
t-ompiemenla.da por ltna 

"lista?e servicios bpcionales,
obviamente atrayéntes,
cuya suscnpclOn se
haría a través del
correspondiente
suplemento

I funcionamiento de una institución gran:
de y compleja como ha llegado a ser la
Universidad de Granada ptrantea proble-
mas de enorme envergadura. El econó-

mico por encima de todos. Su mantenimiento,
comoél de cualquier universidad púb1ice, requie-
re fondos estatiles o autonómicos de considera-
ción. Del montante total, sólo una pequeña par-
cela procede dírectarnente de los alumnos a través
de las tasas académicas. Estas constituyen mofivo
depolémice-permanente, pues en ceso de desajus-
te presdpuestario es el recurso más socorrido a uti-
lizar. Al elza, claro está.

¿Sería posible cambiar este sihtación? ¿Sería po¡
sible aligerar los fondos de mantenimiento sin que
se produjese un cataclismo? ¿Seria posible dismi-
nuir zustancialmente las tasas académicas? El otro
día iba en el LAC camino de la Facultad pensando
en estes suestiónes cuando de pronto'mé sentí in-
vadido por una luz reveladora. Y la'so-lución apa-
reció diáfana ante mí.

Pero vamos por paftes y empecemos hablando
del modelo LowCost, La irrupción de las compa-
ñías de bajo coste en el sector de líneas aéreas ha
supuesto una revolución, con Ia consecuencia de
reactivar un mercado donde se vislumbraban ne-
gras perspectivas. Su aportación más destacable .

ha siáo h rebaja del.precio de las tarifas, 1o que re-
presenta una ventaja evidente para el usuario. Por

su parte, la aerolíne4 lejds de caer en la penuria,
puede incluso alcanzar un nivel económico de-
sahogado.

¿Cuál es el secreto? No hay ninguno. La estra-
tegia consiste en disminuii las tarifas a cambio de

, reducir todas las prestaciones a la única realmen-
te esencial el desplazamiento. EI precio delbille-
te sóIo'cubre esto. Si el uzuario quiere recÍbir otras
atenciones (las habituales), ha de pagff por ellas.
Así, un pasajero, una vez comprado su billete, ha
de asumir el pago de suplementos por cualquier
otro servicio, como reserva de asiento, facfuración
de maletas, o alguna mÍnima atención que solici-
te en cabina.

Volviendo ahora a la UGR ¿sería factible aplicar
estas ideas al gobierno de nuestra Universidad? No
es imposible hacerlo. Entonces... si se asume eimo-
delo LowCost los alumnos verían su matrÍcula mi-
nimfuada, cubriendo sóIo las prestaciones básicas.

Iría complementade por una lista de servicios op-

cionales, obviamente atrayentes, cuya zuscripción
se haría a través del correspondiente suplemento.

Veamos algunos ejemplos concretos (indicamos

los posibles códigos).

-suplemento de reserva de asiento en la última
fila (UGR-S1).

Sabida es la querencia de muchos alumnos por

la última frla del aula, cuyo atractivo encuentran
irresistible. Este suplemento les asegura lareser-
va de una plaza en esta fila deprivilegio (pua ellos).
La organización de este y de otros servicios corre-
ría a cargo de varios auxiliares de aula, elegidos de

entre los becarios de colaboración.
-suplemento de catering durante la clase (UGR-

s2)..Pese 
a todas las razones en su contra, la UGR

mantiene horarios con módulos de dos horas de
clase. La permanencia se egreva cerca del medio-
día y se hace insoportable con profesores que en
es as ci¡cunstancias e mple an metáforas culinarias,
como aquel de Arquitecrura que asemeja el efec-
to cizalla a lo que ocurre conuna tofta Maritoñi,
o aquel otro de Químicas que compara la disposi-
ción lineal de un polímero termoplástico con una
ristra de chorizos. El suplemento UGR-S2 asegu-
rará servicio de catering (tente-en-pie más bebida
no alcohólica), repartido por los auxiiiares de aula
con discreción pare no interrumpir el desarrollo
de la clase.

*suplemento de sueño profundo (UGR-S3).
Los profesores sabemos que hay horas propicias

a Ia vigilia y al espÍritu abierto y, en cambio, offes
(Ias posteriores al almuerzo) en que, por mucho
que nos esforcemos, eI nivel de somnolencia en-
tre los estudiantes alcanze cotas al.armantes, Ante
esta situación Ia UGR ofrecerá un servicio de ai-
mohadas, pionero en su género. Bastará solicitar-
la a algún auxiliar de aula y dormir plácidamente
durante la clase. ¿Y el profesor? Pues el profesor
también sale beneficiado, ya que así evita distraer-
se con las oscilaciones inteffnitentes de las cabe-

zadas de los alumnos
-Suplemento de recuperación anímica tras un

suspenso (UGR-S4).
Hay siempre un sector de alumnos que a finaI

de cu¡so se \re sorprendido con algun ruspenso ines-
perado.'A ellos va dirigido este suplemento, pues
ante una catástrofe tai, un equipo de psicólogos
movilizado por Ia UGR proporcionará asistencia
para aliviar la situación, ayudando a levantar el
maltrecho ánimo del alumno afectado.

En fin, podríamos seguir describiendo otros
ejemplos y elaborar una lista completa de suple-
mentos que figurase en el impreso de matrÍcula.
A la vista de una oferta tan variacla, el alumno sólo
tendrÍa que marcar conuna'x' las casillas de su in-
terés. Los beneficios para la Universidad serÍan in-
dudables. No menor sería la repercusión de Ia ini-
ciativa, digtt* de ser tomada como modelo por otras
universidades. Y 1o más importante: constituida
una baza segura pafa ganar puestos en el ten an-

siado ranJ<ing de excelencia yprosopopeya. Que
tanto se persigue.


